
La clonación: Ciencia, Ética y 
Derecho 

Ante la perpleja mirada del ciudada­
no de 11 pie. la ingenien:. y lil manipula­
ción genética ha ¡\bieno nuevas y vas­
tas posibilidades cienl(ficas que, a l ~ vez 
que un ¡¡Vance en la calidad de vida del 
ser humano, también a veces provoca 
110 ]>OCOs conflictos morales importall­
tes cuyo imp.1clo en el presente y futuro 
social, no puede ser ignorado por el 
Derecho. que les debe una clara y rápi­
da respuesta. Pero este desarrollo cien­
tífi co es a menudo una cuestión de difi­
cil asimilación en el ordenamiento jurí­
dit:o, precisamente por 10 complejo y cs­
peciali zado de estas materias. dOlldc la 
ética, la medicina. la biología y el Oc­
recho, se entrelazan con OIros muchas 
disc iplinas y criterios. 

Sin embargo, a pesar de estrui ¡nnega­
blc.~ dificultades. se han realizadoesfuer­
'lOS normativos impor1antcs para tratar 
que la nonnD jurídica PUCtl'1 seguircl rit­
mo de la innovación biomédica_ Sin duda, 
UM de las investigaciones que más 1m 
impactado en la opinión pública y que 
nl!lyores debates ha presentado entre la 
comunidad científica}' entre la mislllJ. 
opinión pública, es la de la clonación, 
máxime cu:mdo se est,¡ realizando coo re­
sultados satisfactorios en maaúfcros su­
periores, levantando una gran cantidad de 
inquietudes y recelos ante la posibilidad 
de su aplicación a seres humanos. 

1. TÉCNICAS BIOMÉDI­
CAS DE CLONACIÓN 

En el ámbito de la experimentaci6n 
biomédica podemos de finir la clonaci6n 
como la creación de organismos gcnéti­
canleme idénticos (quccomp:U1t:n la mis­
ma serie de genes nucleares) por repro­

ducción asexuadam. En el proceso de re­
producción sexual. In descendencia difie­
regenéticarncntc entre sí, sin embargo la 
clonación p!1XllICC nuevos :-.eres gellética­
mente idénticos, Actualmcntecx ish..:n va­
rioo procedimientos técnicos princip.1lcs 
para obtener una clonación: 

1.- Por división de embriones , esto 
es, en la fase genninal. el embrión 
se divide en dos partes exac tamente 
iguales,obteniéndose dos individuos 
idénticos. dado que también serían 
idénticos sus genes ll ucl C,'lres y sus 
genes mitocondri a.lcs. 

n.-Por transferencia nuclear en fase 
embrionaria, en cuyo caso s610 los 
genes nucleares serían idénticos, ya 
que consiste en transferi r los núcleos 
decmbrioncs ode células adultas ha­
cin un huevo ti ovocito sin fertilizar 
y que CHece de núcleo orig inal . 

ill.- Por transferencia nuclear de adul~ 
tos.- La pri mera clonación con éxito 
en animales venebrados ya se realizó 

JUAN JOSE PUEkTO GONZ.-\urz 
Unin ."n, idlld ¡k, SnJllflIJJIt."8 

" E, R. HERNÁl'\DEZ. "El básico 
t,:omcnlll: l¡!, clon!lcit'on" en Bulefín 
.Ie' IrJ StKieJaJ &(lllñu {¡J di' PI'(:IIII ­
di.lild. \11'1.6. n,2 (I<)IJ7J ¡1.20. 

111 



,:. Cf.: H. W. JONES. R. G. ED­
W"RDS. G E SEDEL. ·On :11-
IClUllts al d oning in lh~' human". en 
,.·mili'" &: Steriflly. 6 1 (1Q9.I) ~ 23. 

, , 1. WILMUT y col.. /l.'fl/l. n'. 385 
( 1997). XIO-llI3. El experimento 
realizado 1)Uf cll"<luillO del Dr. Illm 
WLlmul del NosJiIl hrslitul.' (¡ 1fI1 
PlwrmfJ(.·(·urit'al i'ruftim Lui of 
Scm!mul. Se " hul\'ocl c!~ilolr:ls2n 
inu:ntue. i llfrucluow~. 

'" T/¡t ::"rmJ(l\, Ti'lcl!rapl¡, 8 de mar­
zo dc 199i . 

!Il E. R. HERNJ\NDEZ. "El bl\ .. k o 
t't'lmenla . "Ofl.cit.. [1.20. 

112 

en 1952 en ranas. Posterionncnle se 
realizaron grandes avances en la clo­
nación de batmcios)' de ratones!!). 
pero nunca se había conseguido en 
mamíferos superiures. ni partiendo de 
células provenientes dc un individuo 
adulto. Por esto. el 27 de febrero de 
I 'JlJ7. todos nos vimos SOlprendidos 
por los resultados obtenidus en la in· 
\'cstigación de un lluevo mélodo de 
donac ión por medio del cual ha sido 
posible la c!umlciún de un mamífero 
superior adulto13 ', en COllcrclo UII!l 

oveja de la especie dorsel llamada 
dolly (muñequita). Medianteesta nue­
va técn ica primero se renliz.'U'On cul­
livos ce lulares de un sólo embrión . 
pant después transferir los núcleos de 
di chos cultivos a huevos de orejas 
desnucleados e infertilizados cslimu­
Inndo artificialmente su meiosis. esde­
ei r. Sll di\'isión y el inicio desu des .. \­
rrollo de (:omo embrión. Una \'ez ob­
tenido este avance. se establecieron 
cultivos celulares no ya de embriones. 
sino de célul as mamarias ex traída~ de 
una oveja de seis años transfiriendo 
sus mic1cos a óvulos o huevos no fer­
tilizados y desnucleados, fusionándo­
los por medio de una descarga eléc­
trica. con lo que se tertilizó anificinl· 
mente cl6vulo y también se eSlimuló 
su meios is o desarrol lo embrionario. 

Au nque estas investignciollcs alí n,se 
encuentran en fases muy iniciales, el de· 
sarrollo de las técnicas de c!onadón per­
mitiría estudiar en profundidad el pro· 
ceso de envejecimiento celular}' su re­
versibilidad, la función celular. el ori-
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órganos y tejidos para trasplantes al te­
ner a disposición de los equipos quinir­
gicos verdaderas y propias fábricas de 
órgnnos y tej idos hUlIlanos util izables 
para lal propósito. 

También serían óptimas sus posibi­
lidades en el campo de la investigac ión 
agropecuaria al pode rse mejorar la se­
lección y adaptac ión de los an ima les; en 
este sCllt ido se desarru ll a un programa 
cicnlifico en Dinamarca que intenta la 
clonac ión de vacas (.diseñadas genética­
mente» para un gran rendi miento en la 

indu sl ria láctea. mient ras que, en 
Oregón (EE.UU.). se ha hecho Plíblico 
el 3 de marzo de 1997 el éx ito en la 
clonación de dos 1Il0nosobtenidos a par­
tirde células embrionarias y enjulio del 
mIsmo año se ha obtenido en el Ro.di" 
IlIstilllle de Edimburgo (Reino Unido) 
una O"Cjll c!única y Imnsgénica, esto cs, 
dolada de un gen humano que le permi­
te producir leche enriquecida con una 
proteína humana utilizable en la inves­
tigac ión médica humana en ra mpos 
como la hemofilia o las enfermedades 
úsea ~. u\ empresa que fi nancia los e.'(­
perimentos del Roslin IlIslilllre intenta 
lograr procedi mi entos baratos y econó­
micamente rentables de creación de an i­
males clónico.~ y transgénicos. por lo 
que. planea aplicar cslas técnicas en va­
cas, pllm poder conseguir una mayor 
cantidad de leche por animal y t.'\mbién 
en cerdos, para utilizar sus órganos en 
trasplantes a humanos(~) . 

Sin embargo existe el peligro de ha­
cer disminuir alarmantemente el grado 
de di versidad genética de los animales, 
ya que una raza de animales con el mis­
mo patrimonio genético es más vu lne­
rable a posibles enfennedades. mienlras 
que la \'ariedad genética ofrece miÍs pro­
babi lidades de resis tencia a las nuevas 
en rermedades. También es posible que 
los an imab c1ón ico~ envejezcan pre­
lIIaluramenle o arrastren enfem1edades 
propias de la vejezi3

' . A estos riesgos de 
tipo gen~ tico, puede ailadirse Olro de 
tipo más soc iológico o psicológico. ya 
que aunque cn el sector agroali mentario 
se puede realizar una ulililllción posi li-
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a una productividad óptima. también se 
ha dest,1cado el hocho dc que cuando el 
hombre loma posesión de una tecnolo­
gín. es dificil ponerle límites y con la 
pennis ividad en la aplicación de técni­
cas de clonación reproducti va en ani­
males, se ¡x>dría estar dejando abierta 
la pucna a una espiral que nos conduje­
rit a una aplicación en seres humanos. 



2. LA CLONACIÓN DE SE· 
RES HUMANOS 

El descubrimiento de la tr.msferen­
cia nuclear de adultos realizada por el 
profesor jan Wi lrnut y su eqUIpo de in­
\'cstigadorcs del Roslill b,s¡ilule han he­
cha saltar la alarma en (uamo {IUC esta 
misma técnica podría ser aplicada a se­
res humanos con gamnlías de. éxito. El 
mismo Dr. Wilmu t reconoció este ex­
Ln:lllo, aunque puso en duda que alguien 
se atreviera a aplicar su téCn ica en seres 
humanos. Sin embargo también recono­
ció que ya se habían recibido llamadas 
a su Insti tuto de investigación para. in­
rOTlnarsc sobre si fuese posible ulili7.ar 
los cadáveres de familiares muellos para 
crear otros exactamente i gllalcs'~I . 

Este proceso técnico de clonación en 
su hipotética aplicación a seres humanos 
implicaría la pal1icipaci6n de tres muje­
res distintas y el proceso comenzaría con 
la cxtrncci6n de una célula de IIlS glán­
dulas mamarias de la primera mujer. Ne­
cesitaríamos la obtención de un orocito 
no fertIlizado de una SCgllflda mujer, 6vu­
lodel que se eliminalía toda Sil informa­
ción genética. Este ovulo no ferti lizado y 
ya carente de códigos genéticos. se fu­
sionana por medio de una descargn eléc­
trica con la célula mamaria de la pri mera 
mujer. con lo que t"el1 ilizaríamos al1ifi­
cialmenle el ovocito y esti ll111 larí:unos su 
meiosis, es decir, su divisi6n y el inicio 
del desarrollo de un auténtico embrión. 
Este embrión se ha de !í.lJlsferir a una ter­
cera mujer que hace las \'ece5 de «m:Kire 
de alquiler» que tras los correspondien­
tes meses de gestación alumbrnria una 
niiia genétiemnente CX:lcta de la primera 
mujer a la que se le extrajo la célula ma­
maria. ESle procedimiento resultaría ex­
tremadamente costoso al requerir una 
gran cantidad de medios y un gran mí­
mero de intentos antes de tener resulta-
dos satisfa ctorios. 

Sin embargo, est <lS clonaciones en 
seres humanos abren interrogantes ya en 
el mismo campo de la medici na, puesto 
que los individuos clonados podrían te­
ner una expectati va de \'ida menor. una 

mayor susceptibil idad ,11 cáncer. resul· 
tar inférti les o aún siendo fértiles podrfan 
sufrir una mayor tasa de anomlalidades 
en su posible descendencia 7, . 

OU"3 variante de clonación aplic.1dn 
a hUIIl:mos (In bipa rtición o división 
embrionaria, que es la que da orige n de 
forma natural a los gemelos monoc i­
góticos o procedentes de un solo vulo) 
ha¡,idodesc ubierta de fonna acc idcl ltal 
durante un tratamiento de reproducc i6n 
art ificial, en conc re to una técn ica de 
micromanipulación de embri onr.:s para 
facili tar su implantaci6n en el útero. de­
nominada Assisted Hatc.:hitlg. para lo 
cua l se tomó un ovodto ya fecull (l ado y 
se frot6Stl supelficie con Ul1f1 microvuri­
na de crista l para fac il itar la implallta­
ción del embrión en el útero de la ma­
dre. Tres semanas despu~s de haber apli­
cildo esta técnica. la frOltlci6n había pro­
ducido la división del zigoto en dos 
cmbrionc3. A pcsardc que esta divi",ión 
puede producirse de forma natural. que­
dó demostrado que la técnica del fro ta­
miento reduce el espesor de las paredes 
superliciales del zigoto y facilita su di­
vis ión. Este proceso. técnicamente. ya 
no es ciencia-ficción. sino que C~ una 
realidad, una opción técnica rcalizublc 
en nuestros días quc inclll.'>O pucde ya 
haberse lle\'ado a cabo según el diar io 
londinense Tire SUllday Tclegrapll en su 
edición de iS de maa.ode 1997. que afir­
ma en su portada que In clínica Helmolll 
de Vilvorde de Bruselas (Bélgica) habrfa 
realizado de foona accidcll tal el! 1993 
una clonación hum:m3 con esta téc nica. 
El doctor Roben Schovsman. jefe del 
laboratorio de la clfnica. desmintió esta 
información y matizó que no fue una 
clonación, sino un caso de fecundación 
in "itro en la que el óvulo se dividi6 en 
dos y nacieron gemelos. 

Aun así, se producen iniciath ·as cien­
tifieas pre<X.:upanles, como la realizada por 
el equipo de j o Zhang y J. Grifo en Nueva 
York (EE.U U. ). que han intentado solven­
tar el problcma de la3 mujeres mayores 
que ya 110 pucdcn generar óvulos mauu­
ros capaces de ser fecundados. a través 
de una singular clonación por transferen­
cia nuclear consistente en la selección de 

~ TRIBUNA DE ACTUALIDAD. 
10 demmotle 1997, p.22. 

.¡ OpinlóD del Grupo Asesor sobre 
A~pcclos _ucos deJa Blou:cootogfa 
(GAElB) dl' la Comisióu Europea 
de 2S de mayo de 1997. sobre 1M 
a)pccl~ élicos de las léc!lic-... ~ de 
o.:!onadón, n. 1.20. 

113 



1' 1 ELPAfs. 3 de: novi(lllbrede 1991. 
p.36 

I , LA GACETA REGfONAL DE 
SAJ..,.\,\MA CA. 9 Oc junio d.: 1991. 
p.27 

,10 Ce:ntrt.lde 1u\ el>ligac:wne:. Soda· 
lógica ~ . cIICue.<;In re:1i17.ad3:l lo lar­
go del mes Oc mano de 19')7 ~ una 
mllC.Slr:'l rlc 2. 500 c~p.1i'1nk.~ !l13y O' 

I ":~ do,: cdlld. 

"" MIC. 11 de nHlyo de 1997. En­
CUC~la ren lizada por "&¡ui po d~ 
T:'Ibuln V" en nllril de 1997 II ~ n u 
l1I uc~tm tle 1.500 esp.-. ilr.les nmyo­
res de edlld. 

114 

un óvulo inmad uro de una mujer e!c 45 
años, al que se le extrae su núcleo y se 
lransfiere a otro óvulo de una mujer más 
joven y al que previamente se habia desnu­
cleadd~ l. Aunque más prcocUP¡U1 IC h,uido 
la ,k:-cisión adoptada por la Comisión cs­
pecial Dombmda por la Casa Blanca para 
el estudio de la regulación de la clonación 
en los Eslados Unidos , que en sus con­
clusiones recomienda al Congrcso de ese 
país que promulgue una legis!¡,ción que 
prohiba la clonnci6n human,l, pero sólo 
durlUlle un período de dos a cinco años. 
cn t¡m to no se conozca más sobre este pro­
cedimiento técnico y sie mpre mantcnien­
do abie.rta la puerta p¡m¡ que los laborato­
rios de ingeniería genética prosigan sus 
im·estigaciones. Numerosos grupos dc­
fensores de la ética científica han criti~l­

do dura mente este infomle. mientras que 
algunos laboratorios priv¡¡dos nor1c;.\JTIe­
ricanos han mostrado su satisfacción al 
poder continuar sus experimentosilJ). 

Ante todos estos datos. podemos pre· 
gUillamos cuál es el estado de opinión 
de los c iudadanos españoles sobre In 
aplicación de la d onación reproductiva 
a se res humanos y para ello pueden re· 
sultarnos indic.alÍvas una serie de son­
deos de opinión realizadas pocas sema· 
nas después de hacerse público In 
c lonación de la oveja dnlly. Así, Ull lra­

bajo del Ccnl ro de In vesti gaciones So­
ciológicas (C. I.S.) nos imJi c,¡ que cl70% 
de los encuestados creen posible cientl· 
ficamente la clonación humana dentro 
de l Oó 20 años. pero también ese mis­
mo porcentaje se mostró panidario de 
que las autoridades competentes dcbie­
HUI f) ¡II.:t:l lUUU tu PU", t\)tl;: p a la Il lIl.l\..-U1l 
la ill\'estig ación y los experimentos re­
lati vos a la clonación humana. El 65% 
de la muestra declaró que le parecía ne­
g:ltivo el hecho de que dentro de unos 
años la clonaci ón de animales constitu· 
ya una prác tica ciell tífiea habilual"ol. 
Otro sondeo realizadu en esas fechasW! 

concluía lambién que más de la mitad 
de los entrevistados creían probable la 
posib ilidad de c rea r seres humanos 
clónicos; a pesar de lo cual al 93% le 
parecía una opción na~a deseable. En 
10 que respecta a la conduela de los cien· 
úficos sobre las técnicas de clonación. 

el 51 % de los consullados consideraban 
necesario limitar estos cxperimenlos a 
animales y p lan ta~, no debiéndose rea· 
lizarcon seres humanos y e141% opina 
que no se deben realizar este tipo de ex­
perimentos en ningún caso: tan solo el 
7% declaraba que la ciencia debiera 
avanzur lodo lo que ~ea posible C01l 
plantas. animales)' seres humanos. 

Según indican los resultados ofreci­
dos por estas encueSlas, parece evidente 
que, aunque In mayorín de la población 
cree que la clonación humana es real iza· 
ble desde un punto de vista científico, 
ex.iste un rechnzo !l1.1)'OritariO a la apli­
cación de las técnicas clónicas en seres 
humanos y una voluntad clara de limita!" 
o prohibir la investigación científica en 
eMe Cl1lllpO concreto. En el campo de la 
clonación en :mimales los resultados de 
los sondeos difieren. aunque parece ha· 
ber un cieno equilibrio entre panidarios 
y detractores de su utiliz:teión. 

3. LA LIBERTAD DE IN· 
VESTIGACIÓN CIENTÍ. 
FICA y SUS CONNOTA· 
ClONES ÉTICAS 

En un reconido por los diversos orde­
nam.iell tus 1egHles que en Europa se re­
fieren a la clonación podemos abstr:¡er 
un cieno proceso de razonamiento deduc­
tivo que se ha empleado a la hora de en­
marcar lega.lmente esta técnica científi­
ca. Este íter genérico en la legislación de 
la clonoción tiene siempre un mismo ori­
gen cual es: el respeto a la libenad de in· 
\'csligaeión cientffica como necesaria pa· 
m el progreso humano. es decir, se hace 
una referencia genérica a todas las ramas 
del saber cienúfi co como esenciales en 
el esfuerzo por conlribuir a un futuro 
mejor)' má~ próspero para la humanidad. 

Refi riéndonos al derecho de la Unión 
Europcn. cabe resal tar los csfuerlos rea· 
!izados por el Parlamento Europeo como 
la insti tución comunitaria que más 
profusamente ha estudiado el tema de 
la clonación, planteándoselo por primera 
vez en la Resoluc ión de 16 de marw 
de 1989, en la cual, al establecer su 



marco juríd ico, señalaba CODlO primera 
consideración \.Ia libel1ad fundamental 
de la ciencia y de la i n ve~ tigación» (Pá­
rrafo n.7)(121, afinnación que es recono­
cida en toda la normativa de la Unión 
en materia genética y reiterada por el 
propio Parlamento Europeo en sus Re­
soluc iones de 28 de octubre de 1993 so­
bre la clonaci61l del embrión humanoll,) 
o la de 12 de marzo de 1997 sobre 
clonacióntl 4) y aún más recientelllCnleen 
la Propuesta de Directiva del Parlamento 
Europeo'j del Consejo rdati va a la pro­
tección juridicll de las in venciones 
biol eenoló gicasl ISI. 

Pero en la investigación 'j experi­
mentación cientffica, surgen ciertos lí­
miles insuperables no sólo de orden éti ­
co o moral, sino del mismo orden de la 
naturaleza y del respeto a los derechos 
más fundamentales del ser humano. Dis­
tintos especialistas mundiales en gené­
tica advierten que la propia investiga­
ción ciemífica ya está en posición de 
produc ir réplicas de cualquicr ser hu­
mano viv iente, lo que la si tlÍa ¡mte un 
buen número de cuestiones éticas, máxi­
me cuando un buen número de científi­
cos, juristas. políticos .. . creen que las 
clonaciones de seres humanos se harán 
de fonna subrepticia. bas tando para ello 
con que un científico vaya fI países como 
Singapu r donde pod ni realizar Cllte pro­
ceso sin ninguna traba legal{\61. Además 
aunque la clonación pueda estar prohi­
bida en un ordenamiento legal. esto no 
asegura el hecho de que un científico 
pueda realizarla por Sil cuenla, puesto 
que para impedirlo serí,l necesaria la 
creación de UIla espec ie de estado poli­
cial global queconlrolara toda suene de 
desarrollo científi co. 

Conscientes de que los condicionantes 
morales y éticos, entre otros, van a tener 
mucho que decir en el campo del desa­
rrollo cien tífico, el Convenio Europeo 
pam la Protección de los Derechos Hu­
manos y la Dignidad del Ser Humano res­
pecto a las aplicaciones de la Biología )' 
la Medicina, auspici ado por el Consejo 
de Europa, Rnnado el4 de abril de 1997 
en Ovicdol l1J, recoge cn su art ícu lo 15 
como regla general mspecto a la expcri-

mentación cientifica que tal experimen­
taciÓn en el ámbilo de la biología y la 
medicina se efectuará libremente. a re ~ 

serva de las disposic iones jurídica.~ que 
garanticen la protección del ser hurmUlO. 
La Resolución del Parlamento Europeo 
de 12 de marzo de 1997 sobre clonación 
considenl esenci al estable-cer Ciertos lí­
nutcs ¡¡ la biornedicmnen base a unas nor­
mas éticas que deben eSlar fundadas en 
el respeto y protecci6n directa de la dig­
nidad humana y de los derechos de los 
individuos. a los que se les atribuye una 
absoluta prioridad ante cualquier interés 
SOcial o de terceras partes . L..""l ya ci tada 
Resolución sobre: los problemas éti(.'Qs)' 
juridicos de la mani pulación genética de 
l6de mar7.0 de 1989. tiene en cuenta el 
papel ajugarpor los distin tos comités de 
ética yde las organií' .. ac iones profcsiona­
lCll de derecho público, considemndo que 
deben concretar las normas cst:lbleeidas 
por los legisl¡¡dorcs respeclo a estos te­
mas (n.ll ). rnduso. la Propuesta de Di­
rectiva del Parlamento Europeo y del 
Consejo relativa a la protección juridica 
de lns invenciones biotecnológicas incl u­
ye una referencia a los conceptos de or­
den Plíbl ico ydc buenns costllTllbrc.s, con 
objclodc insistirc llljllc algunas técnicas 
bio¡ccnológicas podrían atentar contra 
ambos (conside rando n. 20). 

El preámbulo de la ley e.spañola 351 
88. de 22 de noviembre. sobre Técnicas 
de Reprodllcción Asislida declam t ajan~ 

temenle que no cabe duda respecto a que 
la investigaci611 c ienlífica y Iccllológi­
ca delx: conlinuar su expansión y pro­
greso, pero que debe limitarseen base a 
criterios fu ndados y razonables que evi­
ten su colisi6n con los derechos )' liber­
lades fundamentales del hombre y con 
la dignidad irrenunc iable dc los indivi­
duos y de las sociedades quc constitu­
yen (térm inos que se repetirán en una 
Resolución del Parlamento Europeo so­
bre la clonaciÓn de 1989). El establec i­
miento de estos límites no puede dejar­
se a la libre y arbitraria dec isión de los 
científicos, sino que la Icy 35/88 cree 
que el legislador h<i de fijarlos apoyán­
do.sc Cn un a Comisión Nacional Mult i­
di~iplinar, pero siendo siempre sellS i ~ 

ble a una perspectiva ética ((que respon-

Il· OOC96de 17 de abril dc 1989, 
1'. 167. 

, " DOC 315 de 22 de noviembre 
de 1993, p.224. 

, r. DOC 115dc 1,ldcabn l de 1997. 
p.92. 

,1.'1 (01\1 (95) 56 1 finn1l2 

116 E:.la es la opini6n de juris!as 
corno Lori Andrcws. profe..~orn de 
Derecho en el Chicago Kenl Co· 
lIege (EE.UU.); cspeciali sl¡IS en 
geuética Cúmo Bru\lo Dnllapiccolu 
o Pntrlck Dixon: polfticos como 
Edi¡h Cresson. Combann de la 
Unión Europea ... el':. (TR tB UNA 
DE ACTUALIDAD. 10 I.k nmrlO 
de 1997. p.24J 

,PI DocumcnlO intemacionat suscri­
to con car.ktcr .,.ineulanlc y ¡lum1l1c 
que h~ ~ido finm do por 20 JXlíses 
e uropeos (e nl re ellos Espafta). 
olros. como .. \Icmania, no to sus­
~ ribicron IIOT ~·ol1s ldcrar que no es 
suficientemente reslnc!ivo en lo re­
ferente u 1" invcsligad6n médica. 
y ~spcci:¡ l tllC nt C .:I 1 ~ genl!tictl. 
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l· Instrui:clón dc lu CongregacIón 
para I:l dOXlrin,,'1 de la fe Dommr d· 

/Ot', sobre el rC!!lpelO de hl vida hu­
m:m.'\ 1),(¡Clente y 1:. dJgnill.'\d de 1:1 
procrell':lón d..: 22 e1.: feb rero de 
1987. IDlrodltCción. 2 y 3. 

.I~ Juan Pablo 11 .... 1I1>U dbcurso en 
1:\ UBI\'Cr:'i1(L1.1 .Ie Crneovaa el X rIc 
junio de 1991, la dUCUII/('II/UII¡).r 

clIlirQ!iquf', n· 216-1, 20 dcjuho Oc 
1997, pp.676.677. 
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da al sentir de la mayoría y a los conte­
nidos consti tuc ionales. pueda ser asu­
mida sin tensiones sociales y sea útil al 
legislador para adoptar posiciones o nor­
maLÍva» (Preámbulo, 1). 

El ámbi to de l Derecho canónico, que 
mantiene una muy relevante incidencia 
de la moral. no es ajeno n la inquielud 
surgida a raíz de las nuevas aplicacio­
nes de las ciencias biomédi cas, especial­
mente en los ámbitos en los qlle se ve 
implicado e l respeto a In di gnidad de la 
vida hurnn na, reconoce genéricameme 
el principio rle la libertad de la investi ­
gación científica fundamental y aplica­
da. pero afirmando que se ha de consti· 
tuir como un progreso al servicio del 
hombre para promover su desarrollo in· 
tegral en benefi cio de todo y teniéndo· 
se en cuenta que cualquier in tervención 
sobre el cuerpo humano no alcanza úni­
camente a una serie de tejidos o de ór­
ganos. sino que alcanza también a la per­
sona misma y encierm un significado y 
uml responsabilidad mora l\'w,. Por estas 
razones. se matizan una serie de lfmi les 
para fomentar un «desarrollo sano de la 
ciencia) siendo el primero el que atañe 
a la responsabi lidad ética que scdcman· 
<in en e l trabajo eolidinno del cientifico, 
gracills a la clIal será posible mantener 
un víncu lo esencial enlre la ciencia, el 
bien y la verdad sobre sí mi smo y so· 
bre el mundo que le rodea. El otro lími · 
te indispensable para ese desaITol losano 
de la ciencia es la conce¡x:ión intcgrnl 
de la persona humana, en cuya ausen­
cia. el hombre puede llegar a conside­
rarse como un objeto. una cierta forma 

\JI; II lcttCI Ú\ p/liu a. uBu u~ lUz> ":Jelllplvz> 

de ausencia de estas limilaciones es el 
de la c lonac ión y las experie nc ias 
genéticas que pueden convertirse en una 
preocupación considerable para el por­
venir del género humano{ '~I. 

4. NECESIDAD DE ESTA· 
BLECER UN MARCO 
J URÍDICO 

Por torlas estas razones, cuando se 
plantea la necesidad de establecer un 
marco jurídico adecuado en el que íns-

cribir el desarrollo científico, se admite 
expresamente que el establecimiento de 
una determinada normativa está condi­
cionada por argumentos e implicaciones 
éticas y morales que habrán de ser to­
madas en cuenta a la hora de establecer 
ese marco legal. Cuando se plantea la 
regulación de disciplinas cienóticas con­
cretas , especialmente de técn icas de 
biolllcdiei nn o de la denomi nada inge­
niería genética, es cuando esta carga 
moral de la legislación se hace más pal­
pable y adquiere una mayor relevancia. 

L.'\ ya cilada Resolución del Parla­
mento Europeo sobre los problemas éti­
cos y jurídi cos de la manipu lación 
genética de 1989 considcm que las res· 
tricciones a la libertad de la ciencia y 
de la investigación se han de imponer 
en particular por los derechos de terce­
ros)' de la soc iedad por ellos constitui­
da, como la expre.~ i ón legal de la res ­
ponsabil idad social y global de la acti­
vidad del investigador y de la investi­
gación (n.8) y reconoce como derechos 
que determi nan dichas restricciones. 
ante todo. la dignidad del individuo y la 
dignidad del conjunlode lodos los indi­
\'iduos (n.9). La opini6n solicitada por 
la (omisión Europea al Grupu Ase~or 

so bre Aspecto s Éticos de la Bio­
teenologfa (GAEID) acerca de los as­
pec tos éticos de las técnicas de clo· 
nación de 28 de mnyo de 1997. destaca 
que, ante esta investigación}' desarro­
llo CiClltifico, ex iste el derecho de la~ 

personas a la protección contra los ries­
gos que esta investigación pueda impli­
car, así como su derecho a una informa­
\'1\!iI <lul,'·""ldUia. 

A la hora de regular juridicamente 
la clonación, podemos observar una cla­
ra distinción realizada entre dos Ambi­
tos complelamenle diferentes: 

A) ÚJ e/ollación llllimnl () la fIIole· 

erdul', siempre que no se implique célu­
lus gcnninalcs humanas en el proceso. se 
emplee con tines étiean1ente justi fi cados 
y bajo condiciones de respeto a la natu­
raleza, se contempla como moralmente 
aceptable y es normalmente admitida por 
el Derecho. La opinión del Grupo Ase· 
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sor sobre Aspectos Éticos de la BiolCC­
nología de la Comis ión Europea 
(GAElB) sobre los aspccto~ éticos de las 
técnicas de clonación considera acepta­
ble la clonación en animales, pero tini­
camente cuando concurran dos circuns­
tancias: que los fines y lo~ mcdiu~ estén 
éticamente justificados y que se realice 
bajo condiciones éticas_ Estas condicio­
n~ éticas a las que alude el GAEIB , se 
refieren a : 

- el deber de evitar o minimi 7..arcl su­
frimiemo animal, desde clmomento 
en el que un su fri miento injustificado 
y desproporcionado es inaceptable; 

- 1;1 ausencia de alternativas mejores; 

- la respons..1bilidad humana hacia los 
animales, la naturaleza )' el medio 
ambiente, incluida la biodivcrsidad. 

La Propuesta conjunta de la Comi­
sión y Parlamento de la Unión Europea 
de directi va relativa a la protección ju­
rídica de l a~ invenciones biotecnológi­
cas, considera no patentables y contra­
ria al orden público y las buenas cos­
tumbres a todos ,dos procedimientos dc 
modificac ión de la ideutidad genética de 
los an imales que supongan para éstos 
sufri mientos o pe~ uic ios ffsieos sin uti­
lidad sustancial para el hombre o el ani­
mal, y los animales resultantes de tales 
procedimientos, en lamed ida en que di­
chos sufrimientos o perjuicios físicos 
seall desproporcionados con respecto al 
objetivo per~egu ido)} (artículo 9). 

Aunque con c;lUtelas, la doctrina ca­
nónica también admite un eventual ex­
perimento de clonación en un ámbito no 
humano y siempre que se realice con fi­
nes objetivamente positivos, dentro del 
respeto debido a la naturaleza y recha­
zando el CU)(l inadmisible de queexistic­
ra la voluntad de crear una nueva espe­
cie y se extingu iera en su status origina­
rio, ya que sobre el hombre recaen debe­
res prec isos para con los animales, entre 
d ios el tic no alterar su c~tado natural())!. 

La Ley española 42/88, de 28 de di­
ciembre, sobre Embriones. Donación y 
utilizadón de embriones y fetos huma-

nos o de SUS células, tejidos u órganos. 
sí pemlite In util ización ele la clonación 
molecu lar con fmcs industriales de ca­
ráctcr pre\'cntivo. diagnóstico o terapéu­
tico. es decir. una clonación industrial 
que se uti lizará para la elabol1lción in· 
dustri ru de sustancias o productos de uso 
sanitario o clínico en cantidades sufi­
cientes y sin riesgo bio lógico. sólo cuan­
do no seaconvenieme por otros medios, 
como horlllonas, proteinas de sang re. 
anti víricos, allt icancc rígt: nos .. ele. 
(art.8.2.b ). Por lo tant o, la clonación 
molecular que se permite no puede im­
plicar a fetos o embriones hu manos, ni 
Icner como fin la creación dc un ll uevo 
ser humano, ya que. adelllás, esta mis­
ma Ley en el artículo 5. t Y también en 
el al1ícul09.2. apartado B), letra d). con­
sidera que cualqui er aCluaci6n sobre un 
embri6no fe to humano vivo, la placenta 
o sus envoltu ras, o sobre el líquido 
amniótico se hará siempre con fines te­
rapéuticos o de diag n6~l i co prenatal. 
Una violación de esta llorma. es consi­
derada como una fa lla muy grave. 

8) UJ clonación aplicada a seres }m­
/lumas, sea cual sea la finalidad con la 
que se desarroll a (finalidad reproduc ­
tiva, suministro de tejidos y órganos p.. .. lfa 

trasplantes. invesli gaci6n ... elc.), es 0011-

siderada moralmente imtecpta blc y pro· 
hib ida es tr ictamenle en todos los 
ordenamientos. Si hemos concluido que 
la investigación científica conti ene una 
indudablccru'ga moral, especialmente en 
el campo de la biomedieina y la gc­
nética, y que adcmás liellc csta blecidos 
linos límites insuperables ell el orden de 
la naturaleza y en el respeto a los Dere­
chos Humanos . fácilmeme podemos ob­
servar como la clonac ión va más all á de 
estos límites . El predom in io de )a 
bioingen iería aplicada al hombre con 
vistas, por ejemplCJ , a la produeci6n de 
hombres en seri e genéticamente selec­
cionados. es una idea inaceptable que 
compromete la misma dignidad de la 
persona, conculcando gravemente los 
derechos mÍls fundamentales de la pcr· 
sona y constituyendo un ate ntado fl a­
grante contra el principio de igualdad, 
la propia identidad y contra la dignidad 
del ser humano y de su reproducció n. 

, lll< Mo"~. 8110 Sgrccci:a. AVI'enill:, 

17 de febrero de 1997. 
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El Parlamento Europeo en In Rcsolu­
ciónde 16demarzode 1989 anali7..:tba las 
intervenciones de 13 ingeniería genética 
en la líncagcnninal humana y exigíaa los 
Estados miembros de la Unión Europea 
la penalización de todo\ tmnsferencw. de 
genes a células genniffitlcs hum:lrul.S }' la 
prohibición categórica de Jos intentos de 
recomponer arbitrariamente .::1 programa 
genético del ser humano. Estas c:lUlclas 
ante las intervenciones científicas sobre 
el pauimonio gcnélico humaTlo y la trMS­
ferencia nuclear en fasc embrionaria (que 
es ya en sí un a técnica de clon:lc ión), se 
veía reforzada en el párrafonAOdclu Re­
solucióll, que se dedica es pec(fic amente ~\ 
la clonaci6n, y en el que se considera la 
prohibición bajo sanción comu la única 
reacción visible, no sólo frente a la posibi-
1 ¡dad de producir seres humanos clónicos. 
sino también ante los experimentos que 
puedan tener como fin la clonación hu­
mana. Respecto a la posibilidad apunt.'tda 
científicamente de que las l écn.ica.~ bio­
médicas pudieran solucionar por viade la 
clonación o de cualquierotro métodoaruí. 
lago el problema de la carencia de tejidos 
y órg¡UlOS pura los lntsplantcs. el párrnfo 
n.36 de esta Resolución del Parlamento 
Europeo rechaza expresamente est.1 vía y 
pide la prohibición penal del mantenimien­
la de la vida. por métodos art ificiales de 
embriones hUI11f\ IlOSConel t'in dec[(.\.1tmr 
extracciones de tej idos O de órganos. 

Del mismo modo. esto cs. condenan­
do o prohibiendo la clonación en seres 
humanos. se manifiestan el reSlO de Re­
soluciones del Parlamento Europeo emi­
tidas sobre esta materia, como es la de 28 
ut \)\,.,IUOI!;:: UJ:. i"ffS::.u()¡c: 14 o.. l\liI. II,..IUl¡ut .­

embrión humano y la de 12 de marzo de 
1997 sobre clonación. En lodas ellas. el 
Parlamento Europeo confinna su posi­
ción contraria a la clonación de embrio­
nes humanos. ya que ninguna socit-dad 
puede justificar, ni tolerne. en ninguna cir­
cunstancia. la clonación de seres huma­
nos. ni con fines experimentales. ni para 
la realización de Lr:lIarrucntos de ferti li­
dad. ni como diagnósticos prev ios a una 
implantación de tej idos u órganos, ni en 
ninguna otra, pues la c1onaci6n human a 
supone una gmvc violación de los dere­
chos humanoli fundamentales. opuesta al 

principio de igualdad de los seres huma­
nos al pennilir una selección eugenésica 
y rncista que ofende a la dignidad de la 
persona. m .. ixime cuando estas técnicas 
en su ¡lplicaciólI al hombre rcqueririan 
una amplia experimentación previa con 
seres humanos. No sólo se pide que se 
prohiba la clonación en humanos en to­
dos los países miembros de la Unión Eu­
ropea. sino que también se insta a reali­
zar una ulterior prohibición e.-;plíci ta a ni­
vel mundial, sin distinción del método 
empleado y a que se prevean acciones pe.­
nates para los infractores de eSla norum. 
E~ l ¡¡ prohibición de CM,1clcr inlcmacio­
nal puede realiwsc en el conlexto del 
Proyectode Declaración Universal sobre 
el Genoma y los Derechos Humanos, aus­
piciado por la UNESCO. pero hasta el 
momento su articulado !lO se menciona 
siquicrJ la clonación. 

La opinión del Grupo Asesor de la 
Comisión Europea sobre Aspectos Éti· 
cos de la Biotecnología (GAEIB) sobre 
los aspectos éticos de la clonación, de 
las técnicas de clonación, también re­
chaza la aplicación de lécnicas clónicas 
a seres humanos ya que las considera­
ciones de inslrurncntaliZ4lción de la vida 
humana)' de la eugenesia mal entendi­
da hacen de la clonac ión un procedi­
miento inaceptable. El aumento de ries­
gos potenciales y las consideraciones de 
seguridad constituyen otras objeciones 
é¡j(.:us a c:;te procedimiento. por lo que 
se debe prohibir cualquier intento de 
clonación reproductiva humana. final­
mente la Comisión)' Parlamento de la 
Unión Europea. en su Propuesta conjun-

1,1 ul: u ll t:I. II." IClUIl·'" .. 'u I'lv";:I.I.IVlI 

jurídica de las in .... enciones biotecnológi­
caso incluye a las técnicas de inten'en­
ción génica gemIinal y ti la clonación 
real izada en seres humanos. como in­
\'encioncs que son contrari as al orden 
público y a las buenas costumbres. con­
siderando como no patentabJes los mé­
todos de tratamiento terapéutico génico 
germina l en el ser humano (art ículo 9). 

Continuando esta línea de principios 
)' ya dentro de la legisl¡¡d6ncspañolH so­
bre la donación, la ley 35/88 sobre Téc­
nicas de Reproducción Asistida recoge 



en su artícul020.2.B) como infracciones 
muy graves la creación de seres huma­
nos idénticos. por clonación u OlrOS pro­
cedimientos dirigidos a la selección de 
raw, así como la creación de seres hu­

manos por clonación en cualquiera de las 
variantes o cualquier otro proct:dimiemo 
capaz de ori ginar varios seres humanos 
idénticos. A su vel., el Código Penal Es­
pañol, promulgado por Ley Orgánica IOJ 
1995, de 23 de noviembre, incluye un Ti­
tulo en el que se recogen los llamados 
.. Delitos relativos a la manipulación ge­
nética>}, incluyendo en su arto 161 el ilf­
cito penal de «la creación de seres huma­
nos idénticos por clonación u otros pro­
cedimientos dirigidos a la selección de 
raza:», castigado con pena de prisión de 
uno a cinco años e inhabilitación espe.­
cial para empleo o cargo público, profe­
sión u oficio de seis a diez anos. 

El Derecho Canónico rechaza fron­
talmente la aplicación de técnicas de 
clonación a seres humanos bajo cual­
quier fi n o circunstancia y una Nota de 
la Presidencia del Consejo de las Con­
ferencias Episcopales de Europa del 26 
de feb rero de 1995 cri tica a la Conven­
ción de Bioética del Consejo de Europa 
por no haber prohibido estricta y expre­
samente en su art iculado la clonnción 
hu mana. La base doctrinal a este recha ­
zo can6nico dc la clonación humana está 
sustentada sobre tres bases principales: 

I) El magisterio pontificio sobre el 
respeto a la vida humana pane de la 
afinnación de que desde el momen­
to en que el óvulo es fecundado, se 
inaugura una nueva vida que no es 
la dcl padre ni la de la madre. sino la 
de un nuevo ser humano que se de­
sarrolla por sf mismo y que nunca 
llegará a ser humano si no 10 ha sido 
desde entonces. Este conceplO se 
mucstra como evidencia reforzada en 
los conoci mien tos de la moderna 
genética que demuestran que desde 
el momento de la fecundación el 
embrión cuenta con un patrimonio 
crornosómico y genético individuali­
zado. Recordemos que esta conside­
r.u,;ión no es extraña a otros ordena­
mientos y ya la Resolución del Par-

lamento Europeo sobre la fecunda­
ción artificial ;t1 I'Ú'O e;/I vitro. adop­
tada el 16 de marLO de 1989!JL', se 
declara consciente de .da necesidad 
de proteger la vida human.:l desde el 
momento de la fecundación» (cun­
siderando C). 

La clonación, como procedimiento 
de manipul ación de embriones rea­
lizado con cualquier fin. es contra­
ria a la moral por entrar en conflklo 
con la integridad, identidad y digni­
dad del embrión y por lo tanto del 
ser humano. porque «cada persona 
mercce respeto por sí misma: en esto 
cOllsiste la dignidad y el derecho de l 
scr hul11ano desde su inicio>! (In struc­
ción DOllum Lli¡{le. 1. Il .6)_ 

U) Pero la clonación en se res huma­
nos no atenta sólo contTa la digni­
dad hUIl1¡'lfla , sino también eontrtl su 
integri dnd. puesto que comportaría 
una amplia gama de experimentos 
previos y una elevada lasa de fraca­
sos hasla poder obtener resultados 
satisfactorios que implicaría la des­
trucción de una ingen tc cant idad de 
embriones humanos (EwlIIgelillm Lli­
rae, n.14). razón por la cua l se hace 
extensiva la ilic itud moral del abor­
to a las que denomina «recientes for­
lilas de intervención sobre los eme 
briones humanos que, aún buscando 
fi nes en sí mismos legítimos com· 
portan inevitablement e su destruc­
ción_ Es el caso de los experimentos 
con embriones,){Eva/lgelium vitae. 

n.63). La misma condena moral se 
hace extensiva al procedimiento que 
pretenda utiliz.ar ,dos embriones y 
fetos humanos todavía vivos -a ve­
ces 'producidos' expresamente para 
este fin medi ante la fecundación in 
vitro- sea como 'material biológico' 
para ser utili zado, sea como abaste­
cedores de órganos O tej idos para 
trasplantar en el tratamiento de al­
gunas enfermedndes. En verdad, la 
elim inac ión de criaturas humanas 
inocentes, aún cuando beneficie a 
otras, constitu ye un acto absoluta­
mente inaceptable» (El'angtdium vi­
lile , n.63).por lo que se excluye cual-

,ll, DOC96, de 17 <kubnl de 1989. 

p.l72. 
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quier clonación de seres humanos 
que pudjera realizarse bajo la excu­
sa de suministrar material para tras­
plantes o favorecer la investigación 
de cualquier enlermedad. 

n I) La clonación pretende la obtc.n­
¡;ión dc un ser humano sin conexión 
alguna con la sexualidad. por lo que 
supone un atentlldo contra la digni­
dad de la unión conyugal y de la pro­
creación humana. Las técnicas dedo­
nación empleadas C0l110 medios de re­
producción artilicial humana resu lta­
rían moralmente inaceptables ya que 
separan la procrcación del conlexto 
integralmente humano del acto se­
xual1m. La clonación con fmes repro­
ductivos supone marginar a la pro­
crcación del {imbilo que le es propio: 
el encuentro sexual. quebrándose su 
doble significado (unitivo y procreati­
va), al producirse unn desconexión en­
tre In unión conyugal )' la procreación 
(Instrucción D OII/lIII vitae, n, n.4). Se 
quiere lici tamente la fecundación 
cuando ésta se obtiene desde un aclO 
conyugal apto de por sí para engen­
drar la prole_ al que el matrimonio se 
ordena por su misma n.'lturaleza y me­
diante el cual ambos cónyuges se ha­
cen una sola carne, tal y como pres­
clibc el canon J 06 1 . l del Código de 
Derecho C;m6nico. 

En consideraci6n a la naturaleza per­
sonal del acto conyugal y de la procrea­
ción humana. la il icitud de la clonación 
aplicada a seres humanos supone una 
grave l1lan!pulación m1ificial de la_gé­

nesis de la vida human;] , en la que la 
técnica biomédica no auxilia al hombre 
en su reproducción, sino que simple­
mente le sustituye (lnslrucción DOl1um 
vitae, 1, n.6 y 11 , 11 .6). Por lo tanto la 
clonación se condena como moralmen­
te ilícita por ser contrari a a la "moral en 
cuanto están en contraste con la digni­
dad, tanto de la procreación humana 
como de la unión conyugal" (Instruc­
ción DOlII l/l1 vi({¡e, J, 11.6). 

En el ámbito canóni¡;o solamente se­
rán consideradas líci tas las intervencio­
nes biomédicas sobre embriones huma-

noS que respeten su integridad. no le ex­
pongan a riesgos desproporcionados y 
que tengan una fi nal idad terapéutica, en­
tendiendo como ud aquella que tenga 
como fin «su curaei6n, la mejora de sus 
condiciones de salud o su superviven­
cia individual:» (Emllgelirml virae, n.63 
e Instrucción DO/mm \¡iUle, 1, n.3 ). 

Conclusión 

Podemos volver la vista atrás y ob­
servar como el íter jurídico que nos pro­
pusimos recorrer en el principio de esta 
reflexión. oos obligó a partir desde el res­
peto a la libenad de investigación)' de­
sarrollo científico, para damos cuenta que 
lejos de ser aClividades ilimitables, las 
nuc .... as tcc llología.~ y el desarrollo cicntí­
fi(.'l) aumentan el poder del hombre sobre 
la naturaleza, pero a la vez también incre­
mentan sus deberes y responsabilidades. 
Conscientes de que una práctica científi ­
ca inadecuada podria poner en peligro la 
dignidad humana, nfinnamos que la ac­
tividad diaria (lel científi co está cargmhl 
de grdves implicaciones éticas y que, si 
bien es cieno que debe respetarse la li­
bertad fundamental de investigación 
científica. no es menos cieno que deben 
imponerse cienas rt.'itricciones a tal Jiber­
tnll en base a esa dignidad riel individuo 
ya In dignidad del conjunto de tOllos los 
individuos. por lo qtlc no debe sernas ex­
traño que, buscando mantener un justo 
equilibrio entre .. ciencia>; )' o:humanis­
mo-*, se impongan cienos límites y ga­
rantías jurídica.~ al progreso tecnológico 
y cienlíficd!lJ. 

Profundizando aún mas en el desa­
rrollo biomédico, llegamos al estudio fi ­
nal de la clonación humana y detenni­
oados por el contenido ético de la acti­
vidad científica y la necesidad de regu­
lar tal actividad para inscribirla en el res­
peto al Hombre y a sus derechos más 
fu ndamentales; concluimos que: 

+La clonac ión en animales o la 
clonación molecular llegan a estar per­
mitidas en la mayor parte de las legisla­
ciones para determinados fines científi­
cos o industriales, aunque bajo unas con­
diciones y garantias éticas. 



+Las ¡ecnicas clónicas. Stan cual sea 
su fi nalidad. son totalm~nI~ rechazadas 
y proh.ibidas en su aplicación a los seres 
humanos. al considerarse U1I .. '1 inslrumen­
taJizaeión inaceptable de la vida huma­
na; un alentado contr'd los derechos hu­
manos más elerne-ntales, especialmente 
contra la integridad, igualdad, libenad, 
dignidad del ser humano y la del conjun­
IOdc [oOOS los individuos. p.uticulannen­
te, el uso de estas técnicas para fines Te­

productivos en humanos es califi cado de 
racista, dado sus comlxmentes de selcc-

ción genética, además de contrano a la 
dignidad de la procrc.:1ción. ya que el nue­
vo ser humano no va a ser engendrado, 
sino que. al más puro estilo Franke~lcin . 

va a ser Cft!ado artificialmente a través 
de una transferencia nudear eslimul:lda 
por una comente eléctrica. 

"Como sucede con I:ts cosas. y más 
aún con la vida. el hombre no es duell0 
absoluto ni á rbitro incens urab le» 
(Eltmlgelium vi/ne. 11.52). 
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